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Pobreza y desarrollo1 

Néstor Juan Sanabria Landazábal' 

RESUMEN 

En este escrito se argumenta que las nociones de 

pobreza, desarrollo, calidad de vida y, en general, 

Lodos los conceptos, variables e indicadores que se 

usan en las explicaciones y teorías sobre esle terna, 

son diferentes miradas desde los intereses del ob­

servador, del mismo y único fenómeno social. De 

esta manera, existen múltiples trabajos sobre la po­

breza y el desarrollo, Sin embargo, una aproxima­

ción desde la perspectiva de la complejidad, debe 

tener en cuenta que el desarrollo puede hacer refe­

rencia a la estructura social corno un todo y a las 

acciones mediante las cuales se modifica el entorno 

del sistema; una vez éste se ha podido ordenar a 

través de la ciencia, con el objetivo de explicar la 

realidad. De allí que la relación entre pobreza y de­

sarrollo es estrecha. Estas son formas de ver el mis­

mo fenómeno. Lo cual permite pensar la calidad de 

vida desde un sentido global. 

Palabras clave: pobreza, desarrollo, calidad de vida. 
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PDVERTY ANO DEVELOPMENT 

ABSTRACT 

In this essay there is argued that the notions of 

poverty, development, quality of life and, in gene­

ral, all the concepts, variables and indicators used 

in Lhe explanations and theories on this tapie, are 

different points of view from the observers' inlerests, 

of the same and only social phenomenon. Therefore, 

there are multiple works on poverty and 

development. However, an approximation from the 

perspective of complexity must bear in rnind that 

the development may refer to the social structure as 

a whole, and to the actions that rnodify context of 

the system, just when it has been ordered through 

the science in arder to explain the reality. Therefore, 

there is a clase relation between poverty and 

development. These are different ways to see the 

same phenomenon, which allows us to think about 

the life quality from a global sense. 

Key words: poverty, development, quality of life. 
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INTRODUCCIÓN 

Se puede suponer que en la historia del hombre 

siempre ha existido pobreza, y ésta, es causa y con­

secuencia de las diferenciaciones de los individuos 

y grupos dentro de la sociedad. 2 Unas miradas asu­

men es tas diferencias como causas de los conflic­

tos. Otras, como resultado de diferenciaciones fun­

cionales. Y otra, la perspectiva de la teoría de la 

complejidad, presenta su lectura social, como una 

formalización del incremento de relaciones entre 

individuos e instituciones. En este incremento, se 

puede asumir que existen inequidades, injusticias, 

e le. y que uno de los intereses de la sociedad es 

superarlos. Para ello se han construido teorías que 

intentan presentar de una manera clara el fenóme­

no y que desde finales del siglo XIX y comienzos 

del siglo XX se denominan teorías del desarrollo. 

Sin embargo, el concepto de pobreza y el de desa­

rrollo no es atemporal, sino que corresponde con 

los cam bios sociales y con los momentos por los 

cuales esta transcurriendo la historia. Hoy por ejem­

plo, la posibilidad del desarrollo, según algunas 

corrientes de pensamiento, pasa por las nuevas tec­

nologías de información y comunicaciones y no por 

el uso intensivo de mano de obra desempleada. Así 

es posible afirmar que las conceptualizaciones so­

bre es tos lemas responden a los intereses explicati­

vos de los investigadores sociales. 

Desde esta perspectiva , se busca presentar el fenó­

meno de la pobreza y el desarrollo desde un enfo­

que sistémico complejo en el cual se dependa de 

los conceptos de sociedad urbana, la manera y la 

intención de la estratificación dentro de la ciudad y 

las zonas rurales, como base actual de la formula­

ción de políticas públicas gubernamentales y de los 

problemas asociados a la creación de riqueza. Con 

ello se busca mostrar una manera de entender los 

fenómenos sociales como únicos e irrepetibles, que 

cada uno tiene aparejada no sólo su solución, tam­

bién su interpretación y que ellas son función del 

grado de complejidad alcanzado por las sociedades. 

EL ENTORNO EXPLICATIVO GENERAL 3 

En un rápido resumen de lo afirmado de manera 

precedente en el capítulo uno del proyecto de in­

vestigación «Empresa y desarrollo» se afirma que 

« .. .la concepción del desarrollo a partir del pensa­

miento dominante hasta el tercer cuarto del siglo 

pasado, tiene su expresión económica fundamental 

en las teorías neoclásicas , como resultado de la 

reformulación de la clásica» (Sanabria, 2006) y 

metodológicamente se basa en invocar la cláusula 

ceteris paribus. Así, el problema del desarrollo es 

uno referenciaclo como exceso ele mano de obra o 

déficit de ahorro o alguna categoría o conjunto de 

categorías, pero bajo el supuesto de que todas las 

demás relaciones de la sociedad permanecen cons­

tantes. Se afirma también que en últimas, esta ver­

sión de la búsqueda del desarrollo , es tá 

« .. .influenciada por el pensamiento o paradigma 

cuya mejor expresión se presenta desde la física como 

la mecánica clásica». Así, dentro de la misma cita 

«se pretende dejar planteada la necesidad de bus­

car la teoría de la complejidad como el esquema teó­

rico que permite una relectura del desarrollo». 

De lo sustentado, y ampliando a los criterios socio­

lógicos sobre la formación de las culturas urbanas y 

rural, «Se puede partir afirmando un lugar común: 

la relación urbano-ciudad es una relación compleja 

en la cual las variables que definen uno y otra están 

íntimamente imbricadas. Este grado de complejidad 

2 La excepción pueden ser en las tempranas horas de la existencia de la sociedad humana . 
3 Es le ensayo es una versión del segundo capítulo del resultado ele investigación del proyecto «Empresa y desarrollo>> implementado por el autor en la Universidad 

ele La Salle, Facultad ele Economía, CID ES. 
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se es tablece a partir de las múltiples y mayores, en 

can tidad y calidad, interacciones entre las perso­

nas. Se puede hablar de tres generaciones de lo ur­

bano:~ en la primera, la ciudad se puede definir a 

partir de la necesidad de horizon talizar las relacio­

nes exis tentes en el cas lillo, 5 con una cultura inci­

piente de lo urbano, un elemento dinámico consti­

tuido por el mercado y la generación de normas re­

glamentarias objetivas, o legítimamente constituidas, 

en las cuales se concretan los derechos constitucio­

nales de primera generación, entre otras carac terís­

ticas» (Sanabria, 2004). Este estadio de la construc­

ción de las sociedades urbanas , implementado en 

sus inicios en las ciudades-estado del bajo medioe­

vo, tardará varios siglos en consolidarse y se des­

cribirá en el mundo económico por el alto tráfico de 

mercancías por vía marítima, en razón a la decaden­

cia de Roma y la incapacidad de las ciudades de 

garantizar protección al comercio y unas vías acep­

tables. Con ello, se juegan dos nociones: poder y 

riqueza. El primero , expresado en las alianzas que 

se van a constituir entre ciudades, tales como 

Venecia, Florencia y otras sobre las cuales se cons­

tituirán los Estados-nación. Así, las ciudades y las 

sociedades urbanas se constituirán a partir de los 

atraclores de un mundo basado en pequeños domi­

nios y una alta dosis de relación comercial, siendo 

aparentemente determinante esta última (Mumford, 

1961) . Así, con e l declive de las ciudades-es tado y 

la consolidación de las propuestas de los es tados­

nación, el impulso de lo físi co-espacial expresada 

como cultura nacional , contribuirá a asentar la cul­

tura formulada desde la productividad, abandonan­

do los esquemas artesanos, y del mercado y sus 

lógicas de equilibrios-desequilibrios, dentro de las 

restricciones de escala propias de la época. 

Lo urbano de primera generación y la ciudad, van a 

ser descritos en términos económicos mediante la 

4 Se plantean aquí a la manera típ ica ideal los tres tipos de soc iedades. 
5 Como símil de lo feu dal. 
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fábrica y manufactura inglesa descrita por los clási­

cos , y política y sociológicamente por la Revolu­

ción Francesa. En términos políticos, se buscará el 

orden de lo legí timo y en términos económicos, la 

clara búsqueda de modelos explicativos de la reali­

dad al margen del mundo mítico-mágico de la ante­

rior sociedad rural. De esta manera , aparecen los 

modelos con un factor productivo, posteriormente 

dos y con ello, la posibilidad de existencia de ren­

dimientos decrecientes en la producción y en gene­

ral, las bases de la arquitec tura teórica de compren­

der las realidades. Comparativamente su es tadio 

técnico y tecnológico es menor, frente a lo que serán 

las sociedades posteriores. Esta sociedad, si bien 

mues tra frente a la rural , un gran avance social, no 

tiene aún la capacidad de mostrarse como un plan­

teamiento suficiente para dar un norte de orden pla­

netario en razón a dificultades de distancia y a que 

el intercambio cultural que más larde se generaliza­

rá en posteriores fases de la globalización, no sale 

de los círculos de los «poderosos». Según Pipitone 

(2003): «con el Estado nacional y las primeras for­

mas de mercantilismo, la creación de riqueza termi­

na por subordinarse a las necesidades y visiones 

globales en las cuales el poder del Estado se vuelve 

principio ordenador cada vez más poderoso. Un 

Estado que necesita promover y apoyar procesos 

globales de creación de riqueza. Economía y poder 

se complementan en un nivel mas alto sin dejar de 

ser espacio, movidos por necesidades diferentes». 

Son dos claros modelos de construcción social , de 

lo urbano y la ciudad. Por un lado , el descrito a 

partir de la fábrica inglesa y que construirá un im­

perio de tamaños colosales, con un centro relativa­

mente rico -aunque con altos márgenes de pobreza 

en su interior- y unas colonias empobrecidas -con 

aristocracias relativamente ricas en su interior-, con 

ciudades de alto desarrollo en las cuales se asien-
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tan tanto los nuevos poderes políticos, como los 

económicos, pero con una diferencia sustantiva: no 

son las cortes las dominantes, sino los nuevos gru­

pos sociales de empresarios y comerciantes quie­

nes delinean el rumbo de la sociedad, y estos son 

esencialmente urbanos. Por otra parte, la propuesta 

de la hoy Holanda y su manera horizontal de tomar 

decisiones a través de la participación «democráti­

ca» de sus residentes. Mientras en una se consolida 

un poder central, en otra este se expande al ejerci­

cio ciudadano. Este último colapsa y queda la pro­

puesta de lo urbano y la ciudad, referido al norte 

Inglés (Marx, 1980) durante casi un siglo. En la cual 

se provoca, por necesidades de acumulación del 

capital, lo que Marx denominará subsunción for­

mal y real del trabajo al capital y que expresará los 

altos grados de pobreza que en ese período registra 

la historia. Grandes riquezas y grandes pobrezas en 

esa fase de la globalización caracterizada por exclu­

sión social y concentración de la propiedad. Sin 

embargo, la ciudad, el imperio y lo urbano se desa­

rrollan sin resolver los problemas de equidad y jus­

ticia, como son los presupuestos del otro gran mo­

vimiento dentro de la época: la Revolución France­

sa y con ella, la eliminación de buena parte de la 

nobleza a partir del alzamiento fundamentalmente 

de los pobladores de la ciudad. Es la exigencia de 

democracia desde lo urbano y con ello , la búsqueda 

de solución de los mismos problemas que en Ingla­

terra. Una cosa puede generalizarse: son las cons­

trucciones sociales urbanas las que permiten estos 

cambios y es to s alzamientos con dos puntos 

tensores, democracia y libertad. Mientras el prime­

ro es el reclamo de los pobres de la ciudad, el se­

gundo es la conquista de los poderosos y esta ten­

sión va a ser parte de los elementos contradictorios6 

en la construcción de lo urbano y sin una clara so­

lución hasta nuestros días. 

6 Dia lógica, como lo formula Mori n (1997). · 

La segunda sociedad urbana fue definida claramen­

te por los neoclásicos y sus funciones de dos facto­

res, rendimientos de escala y revoluciones científi­

cas , tecnológicas y administrativas. La ciudad y lo 

urbano se va a consolidar y reconstituir como el eje 

fundamental de la industria y el mercado, así como 

de los órganos del poder público. Se podría asu­

mir, en el nivel del mercado, que la estrategia se 

construye a partir de acercar físicamente los bienes 

y servicios al consumidor, se universaliza la demo­

cracia como el escenario de mayor posibilidad y 

perfección para la inclusión social y con ello, ganar 

en productividad. 

«En el estadio de la segunda generación, los rema­

nentes de la sociedad ruraF y la urbana de la prime­

ra, en la medida en que procesaron de manera ace­

lerada su industrialización, es decir, mejoraron su 

productividad y pudieron ingresar de manera am­

plia al mercado, también adoptaron dentro de sus 

formas civilizatoriasa lo urbano de segunda genera­

ción. La variable geográfica será determinante, en 

tanto que junto a la variable temporal, se van a esta­

blecer las relaciones del ser-ahí.9 Son los períodos 

de consolidación de los espacios nacionales y con 

ellos las diferenciaciones que más tarde van a dar la 

clasificación de norte-sur, mundo desarrollado y 

subdesarrollado o cualquiera de las caracterizacio­

nes que representa a las sociedades divididas en 

relación con sus capacidades y construcciones eco­

nómicas» (Sanabria, 2004). 

En el espacio de la primera y segunda generación 

de lo urbano «la ciudad es incubadora de moderni­

dad porque es ahí donde se pone en movimiento 

una acción recíproca entre economía y política sin 

un destino prefijado, sin una armonía final defini­

ble a priori. La ciudad es espe jo y espacio de 

7 Se utiliza esta categoría para diferenciar los dos tipos de sociedades clásicas: la urbana y la rural. 
8 F'dra una ampliación ele este concepto ver Elías (1987). 
9 Una buena aproximación desde lo filosófi co se encuentra en Serres (1995) , en el cua l el ser tiene expresiones espacio-tempora les . 
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interacciones abiertas. Además. es el lugar en qu e 

la co ncentración de la población multiplica posibi­

lidad es de cooperación, ocasiones de conflic to y 

reacciones más rápidas frente a estímulos de diver­

sa naturaleza» (Pipitone, 2003) . 

Para la segunda generación de lo urbano, en un con­

tinuo de saltos y retrocesos en relación con la pri­

mera , los problemas se resolverán a partir de los 

mercados , dentro de dos claras estra tegias: desarro­

llo económico-social y crecimien to . La primera 

fincada sobre la base de construir la sociedad a par­

tir de garan tizar una distribución de tal manera que 

estableciera los pisos de la participación social en 

términos de igualdad y la segunda cons truida sobre 

la pretensión de explicar la acumulación de rique­

za. Una y otra suponen la existencia de la nación 

como el elemento que permitirá cerrar el sistema, 

en versión nacional, tan to geográfica como tempo­

ralmente y su relación económica internacional se 

expresará en la contabilidad de la balanza de pagos , 

o en modelos como los expresados por Keohane y 

Nye (1989) de interdependencias simples, comple­

jas, simétricas y asimétricas. Se puede asumir como 

las ex tensiones del ser-ahí al espacio macro de la 

política nacional, o como lo formularía Weber (1997) 

los límites del «sentimiento nacional». En el terre­

no de lo económico aparecerá con fuerza la econo­

mía es pacial y la formación de los precios incorpo­

rando la variable geográfica (Fu jita et al. , 2000) y 

que se expresa a través de los tamaños de los mer­

cados locales y a partir de ellos , de los flujos de 

bienes y servicios de los mercados internacionales. 

La ecuación de Krugman (1997) expresará claramen­

te es tas relaciones. Los supuestos que subyacen son 

mercados homogéneos y perfectos, por lo cual tam­

bién se puede suponer información completa y ac­

cesible a todos y en el mismo grado. 

Las máximas expresiones de los problemas genera­

dos en esta fase de la globalización y construcción 
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de ciudad y de lo urbano, son dos grandes proyec­

tos resultados de dos grandes conflictos , por un 

lado el New De al y su in lento de solucionar proble­

mas monetarios y de demanda , y el Great Sociely y 

su intento de disminuir la pobreza . Ambos , resul­

tado de los desequilibrios en el enriquecimiento y 

altamente visible en las ciudades centrales de Esta­

dos Unidos y que se replica a lo largo y ancho de 

América y Europa. 

El tercer tipo de sociedad urbana se construirá a 

partir de la dinámica impresa a los dos anteriores 

por el conocimiento y que algunos autores como 

Castell (2001) denominan como la era de la infor­

mación. Resultado de ello es una tipología nueva 

con carac terísticas suficientemente diferenciadas y 

que coexiste con las otras simultáneamente. En ella, 

los supuestos de libre movilidad, de información 

completa y demás, expues tos para la segunda gene­

ración, operan de manera restringida a partir del 

reconocimiento de las lógicas e intereses de los ac­

tores sociales, y también, a las diferencias de capa­

cidades en la captación de información por los in­

dividuos. Sin embargo , también es posible consi­

derar que en relación con las simetrías, capacida­

des y demás factores que formulan los neoclásicos, 

este se ubica como un gran contenedor desarrolla­

do como el moderno espacio virtual. De lo cual se 

genera un nuevo principio diferenciador: o se tiene 

acceso o no se tiene. En la opción del no acceso se 

justifican los supuestos de los modelos descritos 

hasta la sociedad urbana de segunda generación. 

En la tercera, los principios y supuestos que expre­

san las dos sociedades anteriores no permiten esta­

blecer una clara explicación , fundamentalmente 

porque las maneras y modos de acumulación tam­

bién son pronunciadamente diferentes, en tanto que 

el eje fundamental no son los bienes y servicios 

clásicos y neoclásicos , sino la información y sobre 

la base de este, la construcción de conocimiento . 

Pobreza y desarrollo 1 71 
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En el documento de investigación que da origen a 

este ensayo se plantea que «relacionar lo urbano y 

la ciudad , en términos actuales , requiere de dos 

precisiones: la primera que lo urbano ha sido desa­

rrollado de manera acelerada por la existencia de la 

actual fase de la globalización, sobre la base de las 

nuevas tecnologías de comunicaciones e informa­

ción; y que la ciudad, si bien es un escenario físico 

espacial de lo urbano dentro de los esquemas de la 

primera y segunda generación, hoy en día lo urba­

no se ha consolidado como una cultura10 compleja 

que permea y ordena a toda la sociedad, bajo el su­

puesto de la coexistencia de las tres caracterizacio­

nes. De estas interacciones complejas resultan los 

fundamentos no lineales de nueva exclusión e in­

clusión (como el espacio de lo público) y de 

autoinclusión y autoexclusión (como el espacio de 

lo privado), a partir de la existencia de solidarida­

des e individuaciones, 11 en las cuales juega la efi­

ciencia y eficacia de los procesos ciudadanos y gu­

bernamentales» (Sanabria, 2006). 

Sin embargo, debe quedar claro que ambos concep­

tos, la cultura de lo urbano en sus diferentes mati­

ces y de lo rural, son categorías explicativas que 

expresan el mundo del sistema, como lectura abs­

tracta del entorno social. Con ello se acepta la carac­

terística compleja de la sociedad, o mundo de la 

vida según Habermas, de subsistir de manera si­

multánea muchas sociedades , y establecer relacio­

nes de mutua interdependencia y 

complementariedad. Existen los nodos o atractores 

de la nueva sociedad urbana, porque existe el mar­

gen, la sociedad urbana de primera, segunda y la 

rural. Cada cual aporta desde las relaciones al inte­

rior de lo físico-espacial propio de sus elementos a 

las de otras sociedades (Castells y Borja, 1998), como 

si fueran diferentes especies, dentro de la forma de 

entender el moderno evolucionismo social. Este va 

a ser el principio diferenciador de la ciudad y lo 

urbano en este estadio de la construcción de socie­

dad: en las dos primeras sociedades se buscaba una 

solución al desarrollo, que no llegó por los caminos 

teóricamente previstos, sino que sin resolverse el 

problema de justicia y equidad, replanteó la proble­

mática al transformarse la ciudad en metrópoli, 12 y 

de allí a megalópolis. Se puede argumentar enton­

ces, que en este recorrido de la generación de lo 

urbano se complejizaron los problemas por la vía 

de generar otros de mayor tamaño y calado, sin re­

solverse ninguno de los interrogantes básicos ex­

presados como los tensores democracia y libertad. 

En el escenario sociológico descrito, es comprensi­

ble que el problema de la pobreza, como general­

mente se expresa, tiene varias referencias: la socie­

dad rural y principalmente las características con 

las cuales se describió las sociedades urbanas. Aun­

que cada una de ellas tiene similar algebra alegorial 

y categorial, no son del mismo alcance y calado a lo 

largo de las tres fases de la globalización considera­

das, en tanto que lo urbano se ha ido modificando 

y consolidado como cultura y este proceso es com­

plejo no-lineal. Por tanto, no se puede hablar con 

rigor de la pobreza en términos generales, sino en 

referencia a los grandes lapsos en los cuales se defi­

nen las historias y los cambios de las sociedades, 

los definidos por modelo sustitutivo de importa­

ciones y el definido por la apertura económica y su 

desenvolvimiento hacia la inserción dentro de los 

espacios de los mercados globalizados o la cons­

trucción de competitividades basadas en la econo­

mía del conocimiento. Se puede considerar enton­

ces, que la pobreza en el sentido de la sociedad, se 

debe remitir a unas condiciones particulares espa­

cio-temporalmente definidas y que en el mundo del 

10 En términos muy amplios que tocan con léls interacciones sociales y la lógica del sistema. Ver Luhman (1995). 
11 Para una mayor referencia de estos procesos. ver: Giddens etal. (1996) y Beriain (1996). 
12 O depender de ella en algunos casos nacionales como los de los países de monor desarrollo, los cuales centran sus posibilidades en el ejercicio econón1ico, 

político y social en las capitales. 
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sistema, son resultado de la manera en que el ob­

servador la tipifique. Con ello se quiere dejar plan­

teado que pobreza y sociedad son condiciones cla­

ras del grado de evolución alcanzado por la socie­

dad a que se esté haciendo referencia. 

POBREZA 

Planteada en su definición espacio temporal, la po­

breza puede llevarse a dos momentos fundantes: 

por un lado, como una trampa de la etnografía 

(Wacquant, 2002), de la cual, en relación con el tema 

de estudio, se puede argumentar que los modelos 

urbanos de comprensión de las conduelas están 

basados, como se presentó antes, en considerar 

ceteris paribu s el resto de las sociedades y con ello 

asimilarse la comprensión del mundo rural, deno­

tando con ello a la cultura y no a los espacios. Esto 

es resultado de medir sobre la base de los estratos y 

la ausencia de las funciones. Por otro lado y en rela­

ción con los cri terios morales sobre los cuales se 

organizan los indicadores de la pobreza. 

Así , es posible asumir que el concepto de pobreza, 

expresa la intencionalidad de estratificar, así como 

la postura moral del espectador y por tanto , el con­

cepto de pobreza es creado por el observador. '3 Antes 

de esle no existe y de él , loma los elementos necesa­

rios que lo definen como idea diferencial que ubica 

segmentos socia les de la realidad. De esta manera, 

el concepto aparece en su origen como sub jetivo y 

busca su objetividad en el consenso social, en el 

reconocimiento y adopción de patrones acep tados 

socia lmente (calidad de vida en la mayoría de los 

casos) donde espera alcanzar categorías de justicia, 

homogeneidad y universalidad. Con todo, su sali­

da del terreno normativo es incompleta y queda 

amarrada a los criterios de evaluación y aceptación 
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de los patrones o estándares que definen la condi­

ción de pobreza. La aparente solución que resulta 

de asumirlo como resultado de comparaciones , im­

plica también los mismos elementos: por un lado. 

la decisión de ¿con qué se compara? y 

cualitativamente ¿cuál es esa calidad que permite 

comparar? Su única posibilidad es hacerlo recurrien­

do al «ceteris paribus». 

De es ta manera, la observación de la pobreza debe 

ser inspirada por alguna motivación propia del ob­

servador, de su condición, de sus expectativas y de 

sus fines. Es posible ubicar algunas discusiones 

precursoras a mediados del siglo XVI que dan con­

texto a las preocupaciones sobre la pobreza. En con­

creto, se expusieron tres razones que motivaban las 

discusiones públicas sobre la pobreza y la necesi­

dad de combatirla; la primera, se refería a la llama­

da interpretación de alto grado de presión, según la 

cual las leyes para combatir la pobreza se estimula­

ron por las circunstancias económicas y por la pre­

sión de la población; la segunda, se refiere a los 

cambios de las actitudes públicas: el factor crucial 

fue la nueva concepción acerca de lo que los gobier­

nos podían y debían hacer por los pobres , aptitud 

basada en el humanismo emanado del protestantis­

mo y el puritanismo; la tercera razón provenía de la 

ambición política del propio gobierno central, del 

parlamento y de las eli tes locales que pretendían 

controlar a aquellos que consideraban como súbdi­

tos inferiores (Slack, 1995). Así, el interés por con­

ceptuar sobre la pobreza se ve influido por aspectos 

tan variados como la política, la economía, la mo­

ral, la religión, el humanismo, entre otros, que se 

ven reflejados en la manera en que se aborda e in­

terpreta la pobreza y desde luego, en los instrumen­

tos derivados y utilizados para cuantificarla y con­

trolarla, en el sentido de que históricamente se ad-

13 El observador puede presentarse indistintamente como un individuo, una institución, un programa de gobierno, unas organizac iones multinaciona les , o 
cualqu ier olro en te que mantenga intereses. Esto no signjfica que se niegue el fenó1neno, pero al hacerse ceteris paribus, se presenta claro el interés. 

Pobreza y desarrollo 1 7 3 



Revista Equidad y Desarrollo N" 6 / julio- diciembre 2006 

mite como permanente, pero lo insostenible son los 

grados de la misma, así como el porcentaje de hom­

bres y m ujeres en esa condición. 

Entre todas las posturas académicas , dos acentos 

son significativos desde la perspectiva clásica y sus 

paráme tros resultantes para identificar una condi­

ción de pobreza. Uno, el de Smith (1976) y su recla­

mo por el humanismo. Dos, en contravía a la postu­

ra de Smith, la corriente utilitaris ta (Mill , 1962) y 

su evaluación de resultados, el enfoque del bienes­

tar y la aditividad lineal de las utilidades. 14 En es te 

deba te tuvo mayor acento la concepción basada en 

la disponibilidad de recursos materiales , e inscrito 

en los argumentos que hablaban sobre la limitación 

del Es tado para intervenir exitosamente en materia 

económica, colocando en manos de las asociacio­

nes privadas la responsabilidad de solucionar el 

problema de la pobreza. Una línea paralela surgió a 

partir de las ideas expuestas por Malthus1 5 sobre el 

crecimiento de la población y los controles natura­

les sobre es ta a partir de definiciones como el sala­

rio de subsistencia. Esta visión concluía en una 

imposibilidad de atacar exitosamente el problema 

de la pobreza y las medidas tomadas en este senti­

do sólo retardaban el resultado inevitable de la dis­

minución del tamaño de la población y por esta vía, 

la recuperación de las mejores condiciones estable­

cidas como las anteriores a la ampliación demográ-

anteriores, (Harsanyi, 1977) que solucionan el de­

bate sobre pobreza y justicia sobre bases estadís ti­

cas y la acción pública sobre un ciudadano medio, 

medido en términos corrientes; y por otro, una nue­

va redefinición ética rr> cuyo mas clara exposición la 

presenta Sen (2000) y sus postulados sobre la liber­

tad. Así, la pobreza como tema económico ha veni­

do cobrando mayor importancia en el contex to in­

ternacional como nacional. Tanto, que se ha venido 

consolidando un sentimiento globalmente contra esa 

condición humana. Sentimiento que se hizo mani­

fiesto en el año 2000 en la Cumbre del Milenio de 

las Naciones Unidas donde 189 naciones suscribie­

ron la Declaración del Milenio, con el compromiso 

de erradicar la pobreza extrema y el hambre entre 

otros siete objetivos más de lucha contra la pobre­

za. Cada uno de los ocho obje tivos de la Declara­

ción supone una manifestación de la pobreza y sin 

embargo, parece no haber una forma clara de atacar 

los síntomas identificados. Para algunos observa­

dores el problema es un asunto de definición: «s i 

bien hay consenso en la necesidad de erradicar es te 

problema, no lo hay en cuanto al concepto mismo 

de pobreza y por tanto, en las políticas más apro­

piadas. Los mayores esfuerzos se orientan a su me­

dición, lo cual no deja de resultar paradójico si no 

se hace explícito qué es lo que se quiere medir» 

(Corredor, 2004). 

fica . Con ello, la acción en contra de la pobreza solo Otra alternativa interpre tativa que ha cobrado im-

dilata el sufrimiento social y los controles naturales portancia es la de considerar la pobreza como un 

(desastres naturales , epidemias , hambrunas) termi- problema disfuncional del desarrollo económico de 

narían con el ciclo de crecimiento de la población y los pueblos. En esta ocasión, se considera que ella 

la escasez. constituye un obstáculo para el desarrollo econó-

mico de un país caracterizado a través de tres 

En las dos últimas décadas, la pobreza como pro- indicadores referidos a los accesos a los mercados: 

blema social ha tenido dos grandes vertientes. Por 1) la dificultad de acceso al crédito, 2) las condicio-

un lado y continuación de lo expuesto en párrafos nes de venta de la fuerza laboral y 3) las condicio-

14 También se puede consultar Bentham (1920), Robbins (1938), jevons (1957), Marshall (1 963) y Pigou (1920) 
15 Ver: Wrigley y Soudcn, eds. (1986). 
16 También puede verse Rawls (1997). 
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nes de la renta de tierra destinada para cultivo (Ray, 

1998). El punto de partida de esta concepción acer­

ca de la pobreza es la necesidad de ampliar los mer­

cados, como un fin en si mismo y la dificultad de 

los pobres de seguir las reglas de la competencia 

perfecta. Así, el problema se puede es tablecer como 

la dificultad de los pobres para estructurar proyec­

tos productivos plausibles, a partir de no seguir los 

lineamientos financieros y sus cálculos de riesgo, y 

por tanto , incrementarse las posibilidades del fra­

caso. Ello se constituye en la variable fundamental 

que aleja a los pobres de las posibilidades reales de 

acceder al crédito, sin considerar, en es ta postura, 

que los grandes capitales existentes , fundados so­

bre los esquemas tradicionales de la función de pro­

ducción basada en capital y trabajo , han sido cons­

truidos en condiciones favorables , como proteccio­

nes o canonjías del Estado (Sanabria y Blanco, 1999). 

Adicionalmente, según Ray, el beneficio marginal 

del dinero para los pobres es considerablemente 

superior, en relación con el correspondiente a quien 

presta el dinero, reduciendo de esta manera el in­

centivo para pagar los créditos. 

Adicionalmente se puede argumentar cómo las con­

diciones del mercado del factor trabajo , presentan 

grandes asimetrías en varios niveles. En primer lu­

gar, la pobreza extrema incluye la deficiente nutri­

ción y con ello , una deficiente capacidad física e 

intelectual del pobre, lo que se traduce en bajos ni­

veles de productividad. En segundo lugar, su bajo 

nivel de educación y capacitación lo colocan en 

desventaja a la hora de negociar su capacidad de 

trabajo con los posibles empleadores . Por último , 

las condiciones de la renta de la tierra destinada 

para cultivo presenta dos posibilidades: que perte­

nezca a los pobres , en cuyo caso será destinada para 

cultivos de sobrevivencia con escasos o nulos exce­

dentes. La otra posibilidad es que la tierra no perte­

nezca a los pobres, en cuyo caso, tendrán que ven-
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der su fuerza de trabajo con todas las desventajas 

que supone su condición de pobreza. 

Sin embargo , con una mirada sociológica menos 

sesgada a la op timización de la ganancia, se pueden 

apreciar interrogantes acerca de lo enunciado por 

Ray. ¿La pobreza es causa o consecuencia? ¿se pue­

de asumir que existen en los pobres limitaciones o 

imposibilidades culturales de asumir su propio 

liderazgo allanándose al riesgo asumido por otros? 

El problema es de funcionalidad y responsabilidad 

social, originándose con ello el estrato de «los po­

bres». Se quiere decir con es to que los pobres son 

pobres porque son funcionales a los ricos y vice­

versa. No es ceteris poribus, es una sociedad que es 

indisoluble en componentes, dándosele a unos y a 

otros sólo clasificaciones en los estratos sin tener 

en cuenta la función. 

Una consecuencia de la naturaleza subjetiva de la 

pobreza es su dificultad para fijarse en los requeri­

mientos formales de las llamadas ciencias sociales, 

quedando enton ces la posibilidad de entenderlo 

como una noción normativa. Por tanto para poder 

discriminar entre quiénes son considerados pobres 

y quienes no lo son, se precisa de un esqu ema 

valorativo, y que; y esto es muy importante en tér­

minos de estrategia; es preciso incorporar esta no­

ción en la política elegida para combatir la pobreza. 

A esa dificultad de la compresión del problema, se 

puede añadir, en el sentido de Sen (1997) que la 

valoración subjetiva y con ella el concepto social en 

alguna medida se puede explicar por los óptimos y 

subóptimos paretianos , pero ese no es todo el sen­

tido de la vida. A ella también es necesario adjun­

tarle expectativas y la capacidad de sentirse en ar­

monía con el medio circundante , como es la ver­

sión étnica. De igual manera , siguiendo el razona­

miento de Luhman (2005), es posible afirmar que 

los déficit en capacidad explicativa del sistema cien-
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cía , pueden tener su origen en la invasión del siste­

ma ciencia por el político y el social, con el resulta­

do de la no operación clara de ellos. En otros térmi­

nos, que, dada la condición subjetiva del concepto 

pobreza, la reflexión sobre la misma, más que bus­

car soluciones, ha sido terreno de populismos de 

derecha y de izquierda. '7 

De alguna manera, aun cuando sólo sea en parte, la 

pobreza aparece en función de la diferenciación so­

cial y de la comparación que surge entre sus partes. 

El tamaño y naturaleza de la brecha entre las capas 

sociales justifica la adopción del concepto ya sea en 

términos absolutos o relativos. Así, es posible ubi­

car al pobre por debajo de un margen social y eco­

nómico es tablecido o por comparación con los que 

mayor éxito han tenido en satisfacer sus necesida­

des y deseos. De esta manera, la condición de po­

bre llega por condiciones intrínsecas de quien se 

etiqueta como tal o por el señalamiento que hace 

quien se distancia y asciende por la condición ele 

no pobre. El grado de pobreza puede depender en­

lances de quién se esté comparando y con quién se 

esté comparando, así como del momento y ele las 

particularidades culturales, llevando el concepto 

hacia el terreno ele la desigualdad y la equidad, y 

con ello, añadiendo un grado más ele dificultad en 

la tarea de conceptuar la pobreza. Pobreza y eles­

igualdad no son lo mismo, pero la primera necesita 

de la segunda en cuanto es absoluta o relativa y la 

segunda, la desigualdad, sólo acepta ele manera cons­

tante la pobreza relativa. Y en esta diferenciación o 

estratificación de la pobreza surgen dificultades ana­

líticas de algunos instrumentos ele medición de la 

pobreza «enunciar la pobreza en términos de estra­

tificación supone concebir la primera como un con­

cep to ele desigualdad. En este enfoque, nos aleja­

mos del esfuerzo de medir las líneas ele pobreza 

17 Desprovisto de cualquier consideración peyorativa. 
18 Para una aproximación ele este enfoque ver Luhman (2005). 
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con precisión científica. En lugar de eso, considera­

mos la naturaleza y la magnitud ele las diferencias 

entre el 20% o el 10% más bajo de la escalada social 

y el resto de ella» (Miller y Roby, 1969). 

POBREZA Y CALIDAD DE VIDA 

En resultado de lo expuesto, la caracterización ele la 

pobreza corresponde a la teoría de la complejidad, 

porque este es un concepto multiclimensional que 

presenta muchas ca usas, con interacciones e 

iteraciones al interior de ellas y diversos aspectos 

en un contexto relativo que depende de valoracio­

nes subjetivas y necesidades objetivas ele medición 

y formalización. Pero aún así , la premura de identi­

ficarla universalmente se justifica en cuanto se revi­

sa la necesidad ele entender y hacer entender un 

fenómeno que expresa una condición de las socie­

dades, donde las características que constituyen la 

generalidad ele la condición ele pobreza toman rele­

vancia y se ubican en el terreno de lo mensurable 

como dolor, malestar, impotencia, inseguridad, etc. 

que se inscriben en la practicidad de preguntas bá­

sicas en la reflexión sobre la pobreza: ¿cómo es la 

relación sociedades-pobreza? ¿por qué existe la po­

breza? ¿quiénes son los pobres? ¿dónde están los 

pobres? y ¿cuántos son realmente los pobres? Una 

posible solución corresponde a los enfoques 

sistémicos evolutivos, lB que desde una mirada 

balística de la sociedad, plantean la necesidad de 

describirla y explicarla, no sólo a partir de la cons­

trucción de estratos con base en categorías tales como 

ingreso u otros (Sanabria , 2005), también adjuntan­

do funciones inmanentes a los estratos y a las rela­

ciones funcionales complementarias existentes en­

tre ellos y que dotan ele sentido y realidad a la so­

ciedad. Así, desde esta perspectiva, los conceptos 

calificativos del desarrollo como equidad, etc. pue-



den ser redefinidos hacia una versión según la cual 

se aleja de la conceptualización fincada en el ceteris 

paribus. 

Dentro de esa concepción, al que asociamos lo lineal 

y mecánico, se puede reseüar a Meade (1967) el cual 

formula como el crecimiento de la población puede 

implicar un decrecimiento del ingreso per cápita, 

sin contemplar que el crecimiento poblacional 

también puede implicar crecimiento del producto, 

y de acuerdo con Verdoorn (1962), clenlro de una 

mirada de la historia económica, un incremento en 

producto genera un incremento en productividad y 

viceversa. En sentidos similares se pueden pensar 

las construcciones teóricas de olros autores en 

rela ción con las variables implícitas en los 

indicadores acerca de los estándares de medición y 

el es tablecimiento de relaciones lineales. Por 

ejemplo, en relación con la adquisición ele bienes y 

servicios, se puede construir varios interrogantes: 

al establecerse que la adquisición de bienes 

corresponde a paquetes y es tos tienen una 

graduación en importancia , ele acuerdo con lo 

establecido por cada consumidor dos estándares 

deberían ser ajustados por las culturas, subculturas 

y las percepciones individuales? Se pueden mostrar 

algunos casos extremos para ejemplificar: diene el 

mismo valor el paquete de ropa para un profesional 

o un trabajador del sector agrícola que busca empleo·? 

El promedio estándar, aunque arroje un dala 

consistente, no los representa a los dos y deja un 

profundo interrogante en relación con la calidad de 

vida. De la misma manera se pueden pensar los 

problemas ele estatus social asociado a las áreas 

urbanas de gran, pequeiia o mediana ciudad, de lo 

cual se puede saltar sin comprometer a la teoría, a 

la envidia y su acicate enlre el consumidor que optó 
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por un paquete"¡ y este produjo menos satisfacción 

o a l menos se construyó la percepción ele que así 

ocurrió, con lo cual dejamos abierto un nuevo 

interrogante en relación con equidad y justicia. Así, 

la diferencia en la opción de los paquetes se puede 

derivar de las diferencias en el acceso a la 

información previa a la loma ele decisiones o a la 

presión de alcanzar mínimos de subsistencia. 

De idéntica manera (Pope, 1993), se puede demos­

trar que los incrementos en el ingreso no necesaria­

mente conducen a una mejoría en la distribución"" 

y por tanlo, en los indicadores de calidad de vida. 

Antes bien pareciera que en el mundo en desarro­

llo , para los cuales este es problema grave a solucio­

nar, el fenómeno que se puede mostrar es el lolal­

mente contrario. Se han generado crecimiento en el 

ingreso promedio, pero las mejoras en relación con 

otros indicadores es contraria o por lo menos no es 

clara. Una opción alternativa es considerar el con­

cepto de felicidad de Cortina (1999) y mediante en­

cuesta, establecer los promedios que expresen una 

sociedad, como capital social, aunque no se levante 

la crítica de la linealidad. De esla manera puede re­

sultar más creíble un estándar ele vida. 

Olra referencia a la calidad de vida se puede hacer 

desde los presupuestos de Sen (1997) y la priva­

ción de las capacidades, bajo el supuesto de que el 

individuo tiene derechos morales, expresados a tra­

vés de su capacidad de discriminación según valo­

ración individual preestablecida y resultado de la 

historia de vida, con lo cual la utilidad marginal 

sería una medida indirecta. En contrario, el enfo­

que utilitarista neoclásico, y sus funciones de utili­

dad normados por juicios éticos van a suponer va­

rios principios: preexistencia do información y jui-

19 Adop tamos aquí. que el consumidor no adquiere pcqueiias unidades diferenciales do bienes y serv icios, sino que adquicm paqLH!Ics ele bienes y servicios. 
20 En un trabajo aún no publicado de Sanabria sobre migrac iones y desarrol lo, se mu eslra como la migración. por ejemplo de Europa hacia Estados Unidos (cerca 

de\20% de suma no de obra en e l s igl o XIX y parlo del XX. puede contribuir a explicare\ desarrollo de EE.UU. Por lanlo se requiere de una masa crítica y de los 
problemas que ella con lleva. Pero esto fun ciona sobre el modelo ele acumulación basado en las industrias desde las cuales modeli za ron los neoclásicos de 
prin1era generación. 
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cio racional en el momento de la elección, y pre­

existencia del mercado. 

Así en estas dos posturas , la presentada por Sen y 

el enfoque utilitarista , Jos problemas de la calidad 

de vida hacen estrecha referencia al problema de la 

información, diferenciándose esta en el acceso, el 

uso de la misma y las restricciones sobre las cuales 

se fundan los modelos. Por tanto la confiabilidad 

del indicador ingreso, como determinante de la ca­

lidad de vida, puede ser cuestionado en cuanto 

permitiría ejecutar un interés y al ser este preceden­

te , va a determinarlo; y esto no es posible demos­

trarlo , sino sólo suponerlo desde Jos cri terios éti ­

cos anglicanos (Weber, 1984). En la misma direc­

ción, desde la esquina del gasto, van a resultar dos 

probabilidades de formulación del problema: la re­

lación ingreso-consumo y los límites de las capaci­

dades individuales con las cuales se garantice la 

relación (Klasen, 2000). En el sentido de las capaci­

dades, Caben (1998) retomando los postulados de 

Sen, afirma que se puede considerar como pobreza 

la no o relativamente baja capacidad de los indivi­

duos para lograr un nivel mínimo de capacidades 

para funcionar dentro de unos es tándares 

culturalmente aceptados. Con ello, se pueden in­

terpretar varias posibilidades de ser en cualquier 

momento, en dependencia de la ubicación espacio 

temporal del individuo. En este sentido, Scitovsky 

(1978) establece que a la hora de medir lo que co­

rresponde a las necesidades básicas y las no bási­

cas o lujos, no es posible presentar una gran objeti­

vidad y que esto está mediado socialmente y por 

tanto de manera subjetiva. Por lo tanto , se requiere 

de medir la calidad de vida a partir de la identifica­

ción mediante encuesta de las necesidades de con­

sumo y su correspondencia con los niveles de in­

greso . 

Siguiendo el rastro de lo presentado, es posible 

admitir que el ingreso, como variable que articule o 
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presente la calidad de vida presenta inconsistencias. 

Ello permitirá consolidar la propuesta del Nóbel Sen , 

en la cual se combinan dos elementos: por un lado 

las capacidades, y por otro las funciones en el sen­

tido de la posibilidad de ser o hacer en un momen­

to determinado. De esta manera , Sen (1997) se se­

para claramente de Jos postulados neoclásicos, en 

relación la utilidad marginal, proponiendo como se 

enunció atrás, dos conceptos fundantes de la cali­

dad de vida y por tanto del bienestar social: el 

estándar de vida que establece los parámetros 

culturalmente definidos y que presenta una clara 

distancia de la superabundancia; y el compromiso 

social es tablecido a través de los criterios de solida­

ridad y mutua dependencia con lo cual se hace 

mención a la solidez de la sociedad en estudio y 

por tanto el grado de concreción del pacto social. 

Así, el es tándar de vida tiene asociados dos 

interrogantes, el correspondiente a la selección so­

cialmente determinada de los objetos de valor, so­

bre la base de la conformación de una estructura 

ética que permita discriminar; y la forma de la se­

lección. Es decir: ¿c uáles y con qué parámetros de 

medición? Una vez admitida esta definición los de­

terminantes de la pobreza son claros en tanto que: 

no se puede escoger la canasta b de un conjunto de 

bienes admitidos de mejor valor y referenciados 

como la canas ta o, -criterio de la capacidad- y sólo 

se restringe quien selecciona a la canasta b - fun­

ción-. Por tanto la pobreza se puede definir como la 

imposibilidad de seleccionar resultado de la priva­

ción de capacidades. 

Ahora bien, na privación de capacidades explica el 

problema de la calidad de vida necesario para po­

der formularse problemas de política pública? La 

respuesta para Mozaffar (1996) es negativa por las 

mismas consideraciones de Sen en torno a la pro­

puesta neoclásica. Sin embargo, deja claro que el 

problema de la agregación social establece linderos 

éticos y que este terreno es pantanoso y no se pue-



de aventurar una salida definitiva , en tanto que los 

diseños de la política tienen que ser racionales, o 

por lo menos pragmáticos , sobre la base de la diver­

sidad cultural. Sin embargo, la solidez teórica de la 

propuesta, ha tenido críticas en razón a la dificul­

tad de consolidar un indicador que exprese las ca­

pacidades y funciones a partir de evaluar medios , 

factores de conversión, libertades para lograrlo, elec­

ción y logros (Forero et al., 2005). 

CALIDAD DE VIDA Y DESARROLLO 

Por último, es posible formulars e que el problema 

del desarrollo es resultado de la existencia de la 

pobreza, pero también que la pobreza es resultado 

de la ausencia de desarrollo. Con ello se quiere afir­

mar qu e no es posible dotar de direccionalidad a 

dos conceptos que , contenidos en el mundo del sis­

tema, expresan en la sociedad multiplicidad de cau­

sas y efectos , unas resultados de otras y también 

con efec tos y causas sobre si mismas. Así, a este 

problema complejo es necesario sacarlo del terreno 

de lo lineal y ubicarlo en las perspectivas de la cul­

tura de lo urbano, como acto civilizatorio de hoy. 

Pero para ello, es necesario comprender que el pro­

blema no se resuelve con indicadores , como el de 1 

o 2 dólares propuesto por la Organización de las 

Naciones Unidas (ONU) y lo que presenta son ver­

dad es parciales. Se trata de toda la sociedad y de 

hacer, una suerte de Pareto de mejor calidad con el 

socius, conteniendo en el, límites tolerables , dentro 

de definiciones éticas , de diferenciación en algunos 

terrenos como el económico. 

En el sentido del párrafo anterior y como final de 

este ensayo, se transcriben dos enunciados que pre­

sentan la percepción compleja desde la cual se in­

tenta resolver la crítica a la linealidad en el capítulo 

final del documento de investigación, desde el cual 
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se genera el presente artículo (Sanabria, 2006). Por 

una parte, la definición de desarrollo y por otra la 

de calidad de vida, a partir del entendido «que la 

calificación como humano, sostenible, sustentable, 

etc . son sólo una manera de ver el fenómeno de la 

relación de responsabilidad de los hombres y las 

mujeres, como especie frente a las demás especies, 

en general, la vida en todas sus manifestaciones y 

los necesarios no-equilibrios no deseables, así como 

sus problemas de turbulen cia , caos, catástrofes y 

de manera habitual, las modificaciones evolutivas ... , 

y que son las que permiten el incremento de com­

plejidad, y viceversa. De esto resulta que el proble­

ma del desarrollo no es un problema económico, 

sino de uno de mayor trascendencia, la vida misma 

y la supervivencia como especie. Por esto, el desa­

rrollo esta fundado en una responsabilidad ética. 

Con ello, se puede afirmar que el desarrollo se pue­

de considerar una evolvente de la sociedad» y que 

las funciones que expresan a la curva evolvente re­

presentan la calidad de vida fijada de manera espa­

cio-temporaU' «De esta manera y desde una con­

cepción holística, no es atrapable en un indicador y 

requeriría una expresión matemática de mayor al­

cance como una función compleja, que en su ex­

presión de control puede ser asimilable como una 

política (Fernández, 1994), la cual debe expresarse 

dentro de criterios dinámicos complejos de las ac­

ciones públicas de origen gubernamental y de ori­

gen ciudadano.»22 

«Enlazando lo presentado desde Luhman (1997 , 

1998) en el sentido de la comunicación, se puede 

retomar, para una instrumentación comprensiva de 

la pobreza y calidad de vida como la expresión del 

estado y la calidad del desarrollo ... como « ... el re­

sultado de la concreción de probabilidades de evo­

lución de una sociedad, sobre la base de las condi­

ciones iniciales sobre las cuales interactúan los agen-

21 En el sentido de sociedad y cambio socia l y la incorporación de su en torno ambiental. 
22 Para una referencia a estos conceptos ver Sa nabria (2 005). 

Pobreza y desarrollo 1 79 



Revista Equidad y Desarrollo N" 61 Julio- diciembre 2006 

tes de manera deliberada, o los individuos de ma­

nera espontánea. Estas acciones sociales o 

interacciones deliberadas o espontáneas, transfor­

man la sociedad de manera evolutiva en la medida 

en que iteran y conducen a redefiniciones de los 

escenarios sociales. Por tanto, las políticas de desa­

rrollo se pueden definir a través de las acciones 

deliberadas y al encauzamiento de las acciones so­

ciales espontáneas, a fin de procurar un cambio 

social evolutivo. De la misma manera, son políticas 

de desarrollo las conducentes a generar nuevos es-
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